
A
gustín Bocalán, decimonó-
nico oficial de la Armada
Española, solía embarcar-
se acompañado de un perro
faldero, convencido de que

el cuidado que le dispensaba la mari-
nería y su mera presencia ayudaban
a relajar las tensiones propias de la vi-
da en alta mar. Bocalán es el acertado
nombre puesto a una fundación, de
ámbito internacional, cuyo objetivo
es la promoción y divulgación de acti-
vidades de asistencia con animales y
el adiestramiento de perros de ayuda
y terapia.

Francesc Ristol, delegado de la
Fundación Bocalán en Barcelona, re-
mite al ejemplo para ilustrar lo que es
un perro de ayuda: “Los más conoci-
dos son los perros guía para inviden-
tes, los lazarillos”. En España, la ma-
yoría son adiestrados por la Funda-
ción ONCE del Perro Guía, cuyo cen-
tro de entrenamiento es el mayor de
Europa. Los educados, pacientes e im-
pertérritos lazarillos son los ojos de
quienes no pueden ver.

De la caza al apoyo vital
“En Bocalán no adiestramos perros
guía para invidentes, pero sí perros
instruidos para ayudar a personas
con otro tipo de discapacidades”. Los
perros que se entrenan en esta funda-
ción pueden ser tanto de asistencia co-
mo de terapia. “Los primeros, por
ejemplo, pueden ayudar a personas
con paraplejia”. Este cometido preci-
sa de un adiestramiento específico
que suele llevar más de nueve meses
de trabajo. “Antes de empezarlo, prác-
ticamente de cachorros, los perros, ra-
za labrador retriever o golden retrie-
ver, son dados en acogida a una fami-
lia, preferiblemente con residencia
en la ciudad, para acostumbrarlos al
bullicio, al ruido de sirenas, a los pe-
tardos, a las escaleras mecánicas, al
contacto constante con humanos”.

La elección de la raza no es cues-
tión de poca importancia. Se seleccio-
nan perros de caza; en concreto, los
llamados perros tomadores, aquellos
que con delicadeza, sin causarles ma-
yor deterioro, también cobran con las
fauces las piezas de caza menor abati-
das. Una virtud que, sumada a su doci-

lidad, les capacita para la labor que se
les encomendará. Una vez listo para
su entrega, y pasadas las pruebas de
aptitud estándar fijadas por la ADI
(Assistent Dog International), enti-
dad a la que pertenece como miembro
de pleno derecho la Fundación Boca-
lán, el perro es asignado nominalmen-
te a un solicitante.

Bocalán cede el animal, pero retie-
ne el derecho de propiedad, que ejerce-
ría únicamente en el caso de que fue-
ra tratado de forma inadecuada o
bien mostrara alguna incompatibili-
dad. En un principio, para supervisar
el proceso de adaptación del perro y
su usuario, se realizan visitas cada se-
mana. Más tarde, cada 15 días, y final-
mente, cada seis meses.

Estos perros, fieles ayudas de cá-
mara, pueden tirar de la silla de rue-
das, ayudar en su movilidad en unas
ciudades todavía demasiado abrup-
tas, apagar las luces, encenderlas, re-
coger objetos, ayudar a desvestirse “e
incluso comprar el pan y recoger el
cambio”, añade orgulloso Ristol.

Perros inteligentes, serviciales, se-
ráficos y necesarios tanto como los la-
zarillos, incrementan notablemente
la calidad de vida de sus destinata-
rios. Sin embargo, la legislación ac-
tual no los reconoce como perros
guía, y ese agravio es una anomalía
que la Fundación Bocalán lucha por
corregir. Ristol precisa que “un perro
lazarillo puede entrar en un restau-
rante o viajar en transporte público;
los perros de servicio para discapaci-
tados físicos, no, salvo excepciones: la
compañía Iberia firmó con nosotros
un acuerdo que permite volar a estos
animales junto con sus usuarios”.

Con la perspectiva cada vez más
cercana de este reconocimiento legal,
la fundación sigue trabajando para po-
der atender la demanda de estos ca-
nes; “actualmente hay unas 60 perso-
nas en lista de espera”, señala Ristol.

Perros que detectan y por tanto
diagnostican, mediante el olfato, el
cáncer; canes que ayudan al terapeu-
ta, mediante el reclamo de la atención
del paciente, en el tratamiento de en-
fermedades como el autismo o la es-
quizofrenia, una línea en la que tam-
bién trabaja la Fundación Bocalán; ca-

ballos, cuyos elegantes movimientos
parece que ayudan a superar deficien-
cias físicas y problemas psíquicos; del-
fines, focas... La lista de animales que
auxilian es larga, pero no exenta de
controversia.

Más allá de la polémica sobre si
ciertamente se obtienen efectos tera-
péuticos sustantivos con, por ejem-
plo, el contacto con delfines o con el
estímulo que sus ultrasonidos pue-
dan infundir, y por tanto si vale la pe-
na tener en cautividad a estos anima-
les para tal fin, lo cierto es que el uso
del animal no como fuente de proteí-
na, ni como fuerza bruta, sino como si
de un trabajador cualificado se trata-
ra está cobrando relevancia en los úl-
timos tiempos, aunque lo cierto es
que no es ninguna novedad.

Los animales, y en concreto los pe-
rros, han ayudado al ser humano a lo
largo de toda su historia en labores de
importancia capital. Los mastines de

la trashumancia, que acompañaban y
guardaban los rebaños de miles y mi-
les de cabezas desde el sur de la mese-
ta a la cordillera Cantábrica, en busca
de frescos pastos, tenían tanta consi-
deración que recibían la misma asig-
nación alimenticia que los mismísi-
mos pastores; su robo era castigado
duramente.

Animales al rescate
Animal de aspecto bonachón y cansi-
no, no tenía otro cometido que trans-
formarse en una fiera cuando cuatre-
ros o los lobos merodeaban los reba-
ños que tenía bajo su custodia; estos
casi olvidados guardianes vuelven a
recuperar su heroica función en aque-
llas zonas, como los Pirineos u otros
rincones de la Península Ibérica, don-
de el lobo se diría que por obra de con-
juro, como se creía que aparecía en la
edad media, ha recuperado tímida-
mente sus dominios y extiende la som-
bra de la amenaza que tanto temor in-
fundía al pastor y que tantas leyendas
han suscitado.

Imprescindibles pero poco recono-
cidos son los perros de rescate, el más
nombrado de los cuales tal vez sea el
san bernardo. Aludes, terremotos o
derrumbes son ocasión para que es-
tos perros de salvamento, alcanzando
un protagonismo que desdibuja y en-
sombrece la engreída tecnología hu-
mana, rastreen en pocos minutos
áreas que precisarían el concurso de
varias personas dotadas de instru-
mentos de precisión y para que pue-
dan localizar víctimas sepultadas has-
ta a ocho o diez metros de profundi-
dad. Miles de vidas se han salvado gra-
cias a su fino olfato, oído, intuición y
una actitud de entrega amorosa hacia
la especie que le sacó hace miles de
años de los trabajos y sinsabores del
mundo salvaje.

En esta tesitura, en la atención y
solicitud de los bocalanes, en el celo
de los mastines, en la gratitud de los
canes de salvamento, el animal ad-
quiere una dignidad y una dimensión
humana a la que sólo faltaría el enten-
dimiento capaz de discurso, el habla
de que gozaron una noche insólita Ci-
pión y Berganza, los protagonistas de
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